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La obra qUb aquí presentamos responde al deseo de
satisfacer una Itecesida.d hace tiempo sentida por toOOs
los que nos aCUnamos de asuntos forestales en Espo11a~

cual es la de di.:;poner de un mapa forestal del conjunto
de nuestro terr(torio, en el que, rápidamente, con unas
cuantas ojeadaf;, pudiéramos adquirir una idea general,
algo precisa, sOore la distribución. de nuestras masas fo­
resta'/es, Iocalizl2ción de las más importantes y extensión
relativa de las tiue corresponden a unas)' otrUB especies.

Interesa sef¡.a.lar desde el principio, para evitar de­
cepcion.es, que ~o pretendemos, de momento, otra fina­
lidad que esa ete presentar una visión de conjunto de
nuestra vegetaoión forestal, que sirva como representa­
ción gráfica del índice general)' geográfico de nuestras
masas arbóreD.r;. Es de esperar que a esta publicación
sigan otras de la Dirección General de Montes, orien­
tadas ya hacia 'el inventario y los datos estadísticos; del
mismo modo qUe esperamos se continúen las publicacio­
nes de monogrú.fías y mapas referentes al estudio botá­
nico y ecológict:j de la vegetación forestal de nuestras
provincias, trabaJos en los que podrá encontrarse la 00­
cumentación y (ietaUe que en U1W obra general, conw la
presente, no tie"J.en cabida.

Antes de h(lcer la resella de las características de
este Alapa y de explica-r el crr:ierio seguido para su foro
mación, procedlf! incluir aquí un.a breve referencia a los
antecedentes q!¿e sobre cartografía foresta.l de Españ.a
cOlwcemos.

Correspond~ ser citada en primer lugar la notable
labor y el esfuel'zo realizado. hace casi un siglo, por la
Comisión para la formación del Mapa Forestal de Es­
paiia, que presitjió y dirigió el Excmo_ Sr. D. FrancisCfl
Garcia Martina, insigne ingeniero, académico de Cien­
cias y senador, 0::011. el que colaboraron, principalm.ente,
los ingenieros D. José y D. Ramón Jordana y D. Carlos
Castel; esta Comisión dejó ultimados)' perfectos. a la
sazón, los mapo.s forestales de las provincias de Tarra­
gana, Burgos, Santander y Asturias, cuyos origi.nales se
conservan en la Bi.blioteca del Instituto Geográfico. Des­
graciada.men.te, los azares de nuestra política" u.n tanto
turbu.lenta en aquella época (J871-75), obligaron a em.·
prender reduccúJnes y fuertes econom.ías en la Adminis­
tración, de las ~ue fueron seilaladas víctimas los Servi­
cios forestales Y. entre ellos. la citada Comisión del Mapa.

¡\,fuy dentro ya de este siglo debemos recordar los
meritorios trabl1jos que, en relación con este asunto,
hicieron los ingenieros nla:zabal (S.). Baró (F.) y Gonzál.ez
Vázquez (E.), Ql¡e recopilaron datos)' prepararon, con
amplios y diversos criterios, sendos mapas que no llega.
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ron a publicarse, los cuales no pasa.ban, en realidad, de
seT"auances para la obra que se necesitaba: el de Ola­
zabal, concebido en form.a algo pareóda a la. de éste
que presentamos, fue destruido en el incendio de la Es­
cuela de Ingenieros de Montes (1936) antes de tener
ultimado su dibujo definitivo; los de Baró y González
Vá.zqu.ez, cuyos origi.nales se conservan en la Su,bdirec­
ción de ~"10ntes y en la citada Escuela, respectivamente,
se refieren más bi.en a posibilidades ecológicas de las
diversas regiones, en relación can las especies forestales,
que a concretar la situación geográfica de las masas ac­
tuales, resultando, por ello, de muy relativa ll.tiüdad.

Otra aportación a la cartografía forestal de Espaiia
se hizo por el ~Ministerio de Agricultura, entre los allos
1925-35 con la publicación de los catálogos provinciales
de montes públicos, suplem.entados con un mapa en el
que se indicaba la situación de éstos)' se distinguían con
dos colores los formados por especies resinosas o frolL­
dosas; aparte de su escasa, precisión, estos catálogos y
m.opas provinciales, que no llegaron a editarse para
toda España, al referirse exclusivamente a los montes
públicos, nos dejaban sin información alguna respecto
a los terrenos de otra condición, ocupados por vegeta­
ción forestal.

Nuevo e importante intento para la. formación del
114apa Forestal de Españ.a fue el realizado por el Insti­
tuto Forestal de Investigaciones y Experiencias, al iniciar
sus actividades en el aiio 1927, incluyendo una Sección.
denominado de aFlora y 1I1o.pa Forestal", la cual, con
fin plan mucho má,r;; amhicimw. emprendió la obra de
formación del mapa forestal en escala 1 :200.000, por
provincias, acompañando a cada ma.pa una extensa
monografía dedicada al estudio de la vegetación y flora
representada en la demurcación provinciaL Pura este
trabajo, concebido desde luego a largo plazo, 110 era fácil
garantizar la continuidad en. la disposición de medios y
del personal especializado que su ejecución requería;
quedaron publicados los estu.dios y los mapas de cuatro
provincias (Cádiz, Má.laga, Lerida y Canarias occiden·
tales) y en ejecución, más o menos oL'anzada, los de
otras tres; el Instituto, en una de sus variaciones de or­
ganización, modificó la finalidad )' el nombre de la alu­
dida. Sección, y el proyecto quedó adorm.ecido.

Vemos, por lo dicho, que a pesar de la. meátoria labor
que suponen todos esos laudables intentos, no obstante
pl valor e interés que indudablem.ente lienen tales tra­
bajos, seguíamos sin tener el mapa de conjunto, necesan·o
para una infonnaclón general y muy conveniente, COl1W

base~ para las monografías y estudios concretos a que
antes aludíamos. Decidida la Dirección General de
Montes a subsanar tal deficiencia, acordó la formación
de este Mapa, proponiéndose dejar realizada su pubIi-

cación antes de iniciarse las reuniones del \1/ Con¡;reso
.~undial Forestal, que en España debe celebrarse el
0.110 1966.

Denb-o del carácter general con que fue concebida
esta obra, se precisaba realizar, con toda la rapidez
compatible con la veracidad y perfección del trabajo,
una recopila.ción general de todos los datos dispersos por
nuestros Servicios forestales)' una croquización sobre el
terreno de la- distribución de las manchas de vegetación;
esta. ardua labor corn:ó a ca.rgo de los tres lngenieros
de ~"lontes, cuyos nombres figuran en la portada de este
Atlas, con los cuales hubo que celebrar previamente mu­
chas sesiones de estudio, para fijar modalidades de ac­
tuación. y unificar el criterio para la interpretacióny
representación. de la vegetación forestal, en los numerosos
casos que por unas u otras circunstancias ofrecían. difi­
cultad. En el transcurso de estas páginas iremos alu­
diendo a esas dificultades yola forma en que se ha
tratado de salvarlas.

Una de l.as primeras cuestiones que precisaban. deci­
sión, era la de la escala a adoptar para la publicaci.ón;
pues, por un lado, convenía. que el ¡Hapa, aunque se edi­
tara en hojas, pudiera prepa-rarse también en forma de
telón mural, con dimensiones adecua:da~para abarcar
con. la mirada su conjunto; por otra parte, todo lo que
fuera reducir dimensiones era perder en. claridad y posi­
bilidades de detalle, aumentando enorm.emente las difi­
culta.des para la representación de los múltiples datos
que aquí se querían recoger. Muy adecuada parecía, en
principio, la escala 1 : 500.000, pero se decidió adoptar
la de 1 : 400.000, con la. que se ganaba un poco de ampli­
tud, sin rebasar las dimensiones aceptables (3,00 x 2~5)

para el telón mural aludido, contando ademá.s con la
ventaja de que, coneiniendo prepamr el dibujo del origi­
nal en escala doble, para luego reducirla en la tirada, se
coincidía con la escala 1 : 200.000 en que están publica­
dos los conjuntos provinciales, del Instituto Geográfico,
que se pensaban utilizar como base para los borradores
de campo.

Para darse idea del límite a que puede llegarse con
el detalle, en la escala adoptada, bastará considerar que
un milímetro cuadrado represen.ta una extensión de
16 Ha., Drecisándose, por tanto, una extensión mínüna
de 20 a. 30 Ha.. para. que tenga representación gráfica
apreciable. Esto ha hecho necesaria la adopción. de un
signo especial, que llamaremos de presencia, para em­
plearlo, sin representación de supcliicie, cuando, por
razones fitogeográficas o de otra índole, nos interese
resaltar la localización de bosquetes o ejemplares aisla­
dos de una determinada especie arbórea.

El procedimiento normalmente emplearlo para los
trabajos de campo ha sido el de loca/i.zor, en cada pro-



{JÚJCia, recorridos, estratégicamente planeados, para la
crfJ~ui¿((ción sobre el terreno de las masas arbóreos,
cuye)S contornos se sellalaran, siempre que fue posible,
sobr'e las hojas del 1'4apa topográfico Nacional J : 50.000,
pare, después reducirlos y pa.<wrlos a l.os borradores defi­
nititJos en 1 : 200.000. Todas aquellas masas que, por su
conC/¡ción de montes deslindados u ordenados, o por lra­
tarse de repoblaciones con previo proyecto, habían sido
objeto de levantamientos topográficos, permitieron ser
loca Iizados con mayor precisión en los dibujos, haciendo
uso de eso,'; planos. De modo análogo, en aquellas pro­
vi11cias donde hubo facilidad para disponer de fotogra·
fias aéreas, se utilizaron éstas con gran provecho, como
auxiliares para la croquización.

j'odos estos trabajos de campo fueron después con·
traSlados y complementados con los datos e informes,
escrüos o (;erbales, que pudieron recogerse en las oíici­
nas de los distintos Serr.;icios pro¡;jnciales, entidades,
corporaciones, etc. En las proc.:incias en que ya se dis­
ponto de mapas forestales, se aceptaron los datos con·
signados en estos; pero, en todas ellas, se realizaron los
OPOT·tunos recorridos para revisar tales datos y actuali­
za.dl)s en lo que fuera preciso, adaptándoles después, en .
el dr bUlO de lus borradores, al criterio seguido para la
representación en p.r;te mapa de con;u.nfo,

l~l tiempo empleado por los ingenieros en los traba+
jos ~e campo de cada provincia, fue bastante distinto,
segun la extensión)' topografia de estas, división de la
prOPiedad, época del G/io en que se verificaron. los reco­
rridc)s)' medios de locomoción. de que pudo disponerse,
pero, en general, se adaptó al ritmo rápido previsto (un.
pron1edio de dos meses por provincia), francamente breve,
en rl:!.lación con el plazo que ha exigido después la pre·
paración del dibujo definitivo, a causa de las repeticiones
y múdificaciones que fue preciso introducir en el prúni·
dvo plan, para salvor los inconvenientes y dificultades
que ~n el transcurso de la obra se fueron presentando.

h;l dibujo definitivo de los originales, según consta
tamlúén en la portada de este Atlas, ha sido integramente
realizado por el delin.eante, especializodo en Carlogra¡ia,
D. Amadeo López, cuya valiosa colaboración no dejará
de S~r apreciada)' debidamente elogiada por todo a.quel
que examine las páginas qU!? siguen, en. cuyos mapas
enCOntra.rá una pulcritud, finura y precisión. de dibujo,
rara vez alcanzadas en trabajos de esta índole.

No obstante el deseo, ya mencionado, de preparar este
.iWaPa para. su disposición mural, siempre se pensó en.
darl~ una distribución en hojas, que se prestaran a su
uso llar separado y tam.bién a su publicación en la forma
que Qqui las presentamos; el tanwñ.o y la distribución
de to.les hojas, dio motivo a estudio J' fue objeto de bas­
tant6,<; tanteos, rtdoptándose. por fin, la distribución que
pareció más acertada, en. veinte hojas, dispuestas en
cincc. fajas de cuatro, con dimensiones de 80 x 50 cm.
para cada hoja. LUiS del ángulo inferior derecho del
maplJ, correspondientes al .11ar J11editerráneo, se han
dedú'ado al recuadro para el m.apa independl:ente del
archipiélago de Canarias; a la izquierda, también en la
porté: de abajo, se han colocado los rótulos y la tabla
de silJnos concencionales: cada hoja /leua además, en su
mareen infelinr, los signos correspundientes a las espe­
cies forestales que en ella tienen representación.

Para el dibujo base. fondo del mapa, sobre el que se
han ('olocado 1eL.." manchas de l'egetación, dibujo original
y rec!/j¿ado ex profeso para el caso, fueron tomadns
los qatos del J1apa topográfico Nacional, escaln
J : 50.000, y del i\lfapa de Espalla del Depósito de In
Guerra, escala J : 200.000.•11ucho se caviló y discutW
sobre l.os elementos y detalles que debian consignarse en
este (iibujo básico; pues el lógico afán de ha.cerlo nw)'
completo, estabrl en pugna con la claridad e imprescin­
dible necesidad de hacer resaltar, lo más posible, los
datot; de la vegetación forestal, que son fundam.ental
motú;o de la obra. Por esta causa, en más de una oca­
sión, fue necesario cambiar de criterio y repetir origina.·
les, Para prescindir de datos que, si bien au.mentaban la,
fnfonnación geográfica, empastaban el dibujo y hacían
difícil o confusa la percepción del aludido asunto princi­
pal: r:lsí, }Jor ejemplu, nos vimos obligados a suprimir
las líneas de delimitación de los términos nwnicipa.les,
por Originar confusiones con las del COntorno de las
mane'has de L'egetación; tam.bién se juzgó conveniente
reduoir el número de las curvas de nivel, que empezaron
a dibujarse de 100 en 100 m., dejándolas por último de

6

200 en 200 m., para que sin perderse la impresión de la
orografía, pudiera lograrse mayor claridad en los datos
de la veKetación sobre las reKiones montal1osas.

Tienen representación en este dibujo: la red hidro·
gráfica, hasla donde lo ha permih'do la escala, l.os ferro­
carriles, las carreteras de J ,. Y 2" ordp.n, incluso algunas
de 3'" y forestales de importancia, que facilitan referen­
cias para la situación de las manchas de bosque, En
cuanto a poblaciones, además de distinguir las capitales
de provincia, cabezas de partido J' pueblos de imporlan­
cia, se han punteado todos 106 ayuntamientos; pero sólo
se han rotulado aquellos que ofrecian algún interés
especia,l, en relación con la vegetación o los asuntos fo­
restales. Todo este dibujo se ha hecho en negro, con
distintas ill.teruúdades o gruesos de linea, para que fácil­
mente pueda apreciarse lo que se trata de representar
sin necesidad de incun·ir, con los colores, en el peligro
de distraer la atención del objeto fundamental del mapa.

Tratando de evitar la nota fea que hubiera supuesto
el dejor en blanco las superficies correspondi,entes a, Por­
tugal y al S. de Francia, aunque no se dé la información
referente a. la !legetación de esos paises, se ha. hecJw
para ellos el dibujo geográfico, con el mismo criterio que
para el resto del mapa, basándose en los datos tomados
del Mapa de Par/lIgal i: /00.000 pllblicado por la
Direcao Generae de trabalht:s Godes,:cos (1871) y del
i\1"apa de Francia 1: 200.000 publicado por Institute
Géographique Na,tionale en 1959.

Conforme queda indicado, creemos se ha logrado
para este dibujo de fondo toda la finura y perfección
apetecibles y propias de una publicación seria, alcan·
zándose, incluso, una precisión mu)' superior a la que
era necesaria para el acoplamiento de los datos de vege·
tación, que se teman anotados sobre los conjuntos pro­
vinciales, en 1 : 200.000, utilizados para los borradores
de campo, pues en tales conjuntos se aprecian no pocas
deficiencias JI discrepa ncias con el J'fapa topográfico
Nacional, que han hecho, a veces, tra.bajoso el trasla,do
)' colocación de las ·manchas de vegetación en ellos
sejialadas.

Antes de entrar en explicaciones JI detalles sobre la
representación en el mapa de esas manchas de vegeta­
ción, parece conveniente, para facilitar su interpretación
)' darse cuenta del criterio adoptado, el intercalar aqu'¡,
a modo de inciso en esta presentación del Mapa, algunas
consideraciones generales sobre la vegetación forestal
de España, que,.aún siendo elementales, las creemos in·
teresantes y oportunas para. el caso.

Salvo muy contadas excepciones, cresterías de las
sierras, saladares, marismas, etc., todo el suelo de Espa­
ña es compatible. con el bosque, que de hecho le cubn:ó,
con mayor o melwr densidad, de un nwdo continuo, hasta
que el hombre dejó sentir sobre él sus actuaciones, cada
/..'ez m..ás intensas)' e:rtendidas.

El bosque de Coniferas parece especialmente adap·
todo a las situ.aciones de alta monta./la (abetos, pino sil­
vestre, pino negro, pino laricio) o a los suelos de m.ás
pobre condición (pitIOS negral, pi/lanero y carrasco);
es de suponer, por ello, que en tales localizaciones ca·
rrespondiera a las Coniferas la representación de ese
bosque que en su origen cubrió nuestro territorio; en todo
lo demás fu.eron las Cupuliferas las que constituyeron
el bosque original eS]Jw101: hayas, robles y castaños ins·
talaron sus mancha,') sobre los sitios de mayor frescura
y fertilidad; el alcornoq'ue y, sobre todo, la encina ocu·
paran con sus formaciones enormes extensiones de la
Península, donde las características del clima. medite­
rráneo, especialmente la sequia estival, aparecen neta·
m.ente acusadas; las manchas de rebollos)' quejigos sr:
presentaria.n intercaladas o interferidas con las mamo
fe,r;;tacione8 de unas y otTas de la ... Cupl/liferas citadas,
demostrándonos su condición ecológica intermedia,

Es indudable que al bosque esclerófilo de Quercus
correspond,:ó, en extensión e importancia, la primacia
en la. composición de nuestra cubierta arbórea primitiva.;
en ella y en. la actual, resulta ser la encina (Q. ilex) el
árbol más representativo de nuestra ecología y el que ha
alcanzado mayor difusión por nuestro suelo; ninguno
con mejores titulas, por fa n.to, para simbolizar el con­
junto de nuestra vegetación arbórea.

Quedan citados en eslos párrafos todos los á.rboles
fundamentales de la primitiva cubierta)' de nuestros

actuales bosques; pues las demás especies arbóreas que
incluye nuestra, flora, sólo tienen. un papel accesorio o
secundario: bien. por su esporádica. presencia, en ejem­
plares aislados o en pequeños grupos, salp,:cados en la
masa de las especies fundamentales (arces, tilos, alme·
ces, etc.); bien porque sus agrupaciones, nunca muy ex·
tensas, circunstanciadas por una ecologia excepcional,
tienen necesar,:a.m.ente localizaciones muy concretas,
como ocu.rre con las formaciones ripicolas ffresrws, sau·
ces, álamos, olmos, etc.).

Los resultados de la continuada acción perturbado·
ro, ejercida por el hombre y los agentes de destrucción,
por él manejados, sobre ese bosque que, en principio,
cubrió casi totalmente nuestro territorio, han tenido, al
cabo de los tiempos, consecuencias de muy distinta indo·
le~ por un lado, el bosque fue destruido en grandes ex­
tensiones, para instalar sobre ellas los cultivos de plan­
tas útiles para la humana economía; por otra parte, la
destrucción del bosque se llevó a cabo, en muchas oca­
siones, por codicia, maldad o simple instinto destructivo,
sin. que su desaparición estuviera compensada por otras
formas de riqueza; los que fueron donúnios de la masa
arbórea primitiva, quedaron degradados)' dieron asien·
to a otros tipos de vegetación, tanto más pobres cuanto
mayor)' más continuada e intensa fuera la acción des·
tructora; el bosque original pudo así quedar sustituido
por otras formas de bosque de inferior condición y ma­
yor frugalidad, o colonizado, después de la total desa­
parición. del estrato arbóreo, por matorrales o herbaza­
les, cada t'ez de m.á.s baja cateeoria biológica.

Pudo tarr:.bi..d1L suceder, y de hecho sucedió, en bas­
tantes extensio.nes, que el bosque, por su vitalidad y re­
sistencia, localización favorable o por los cuidados y
defensa que los propios hombres le dispensaran, se sal­
vara de la destrucción. y pudiera llegar, más o menos
averiado, ha.sta el presente; esos bosques o retazos de
bosque que han llegado hasta nosotros, pueden repre­
sentar fragmentos o reliquias de las primitivas masas, o
bien de otras, de inferior condición biológica, qu.e susti­
tuyeron a aquéllas colonizando sus dominios en plan
regresivo; com.o es el caso de una. gran parte de nuestros
pinares actuales, in~talados sobre el que fue antigu.o so·
lar del bosque de frondosas.

Por último debe consignarse aquí el hecho resultante
de los diversos intentos que el hombre viene realizando,
para reparar ws desastrosos efectos de sus pasados erro­
res, tratando de reconquistar artificialm.ente para el
árbol los páramos y desoladas extensiones, en que aún
queda un resto de arnbiente propicio para la restaura·
ción del bosque. Una gran. parte de la. cubierta arbórea
que hoy poseemos, tiene su origen en esas repoblaciones
artificiales. hace tiempo iniciadas, que ahora, en estos
últimos años, se han intensificado y extendido de un
modo sorprendente. lIlfu.cllos técnicos forestales se ocu·
pan ha)' en esta labor meritoria de reconstrucción del
bosque, luchando no sólo con la aridez e inclemencias
del medio, sino con todos los obstáculos que suponen las
inveteradas costumbres y rutinas de los pueblos, cuya
vida está de antiguo establecida. a base de la continua·
ción de la. acción destru.ctora, má.s o menos enmascarada.

Las consecuencias que, para el paisaje de nuestro
territorio, se derivan de esa síntesis histórica de su. vege·
lación que se acaba, de esboza.r, han sido recogidas en el
mapa que ahora presentamos, en el que, fácilmente, pue­
den distinguirse tres conjuntos principales de extensio­
nes: uno, que en el mapa aparece con el fondo en blanco,
representativo de todas las extensiones actualmente so·
metidas a cultivo; otro, en el que se incluye todo lo man·
chado de amarillo, correspondiente a las superficies no
cultivadas JI actu.almente desarboladas (matorrales, pos­
tiza.les naturales, eriales, peñ,ascales, etc.); por último,
el conjunto de extensiones, fundamental de nuestro
mapa, últegrado por todas las manchas de colores dife­
rentes a los expresados, correspondientes a las áreas
hoy ocupadaB por especies arbóreas, cualquiera que sea
su tamaiio o la densidad de las m,asas que formen.

Según puede observarse en la tabla, de signos, que
se inserta en el mapa, dentro del tipo de color asignado
a los arboles de cada género, se han escogido tonalida­
des diferentes para cada una de las especies representa­
das, que son sólo las fundamentales de nuestras masas,
cuyos n.ombres vulgares han sido cilados en los párrafos
anteriores. No van consignadas, ni se Iza adjudicado
color, a las especies accesorias, de presencia esporádica,



/lue nanca cubren ulelt:;iones con repre'enlaci"n aJJIl'­
("Iable en lo e!fcalo. adoJjtada.

Con gran {recaená,:! nuestras malO'a, de Pinus o de
QUefCUS, particularmellle esfas última.., aparecen {or·
modas por van'eJS ("s¡>ce'leE en mezdeJ, 1(1 cual ofre~ un
serio obstáculo para su "("pI'csenwción e/l ¡JCqueifu esca.
lu; pues 1011 rayudos de dos o más colores e!l manchas
de escasa dimensión, Sil!:mprc rc.'ullon (,OIl(W;I1>" Ante /0
dl(it:ultod para dar SOluóón satls/actoria a este prl~

b!("ma, en lodos los cal;os de masas nrezclada~, "" ha
optado por adjudicar (as manchm a la cspecie más
abundante y caraclerf'licu, salpiL'ándola con M,;nos de
presencia de la otra u Ob'a.; o bien" mareando pequeflos
lunan,. a enclalJU t:k Istas, cuando la importancia de su
reprcscnü¡c1ón /o juso/iea.

Otro problema parecida nos plantea el caso de las
arbol..s inlercalado$ en 105 cultilXJs, I'n el/lul', con aná·
/(Igo criterio, S4! ha hecho uso de los signo,. de pnscnrio
o del endaue de diminutas manchUllfiObn la 8enerol al­

TTtspondiente al cultlVo a8ricola. Ahora bien, se ha 1eS"

¡J(:tada el color cofTCspondiellte o la ebpecie forestal, t'7I

los casos de masas orbllJ-eos s.ituadas sobre Ruelm; s!>me­
tidos a cultivo, romo OCUrre en Elipaifa con l1luehus enci­
nares)' alooTllOcales, en 101' que parece ju,.Ii{i,'(]do proce·
der de efll/: modo, mienlr'as merezcon el nombre de wh'S.

Tambüin reqUiriÓ csJ-cciol atención el aSlmto '''O/Icer­
niente a la repre8enloci<jn de las masa8 procedente" de
repoblación arfifidol, cu,l'a inclusián en este mapa .•iem­
pre se con.;;ideró obli80tio, PUC1litu /loe, I:/¡alquieru que
&{'o su ongen, ronstlh/,Yt'iJ ho)' parle ,mportonle ck nue;s­
iTa cublcrta arbórea, de I:u)'o distn'bución geográfica se
trata aqui de mformor. .4.1 mlSm" tU!mpo, resultabo nt:­

I:Csario, p!Jr L'Un'(J4 rmo"es, el eslab~r la ddJldu dis­
hnción)' hacer resalttJr, de olgún modo, $obre el mapa,
el origen artificial de 10,8 manchas reprl:sentati¡'as de
('SOs repoblaciones: por 1m lado, ,'O,wenio dor aqoi una
idea de la ma8nitud de la obra l1'alizado) de fa laca/i.
zación de los trabaJOS),(] IIlhmado~)' IORrodos, 00/1 1J.11a.~

U otras e~pedes; pero,lKor utra partc.la inr/lUll611 de ta­
les republacianes slIponil" en bastante.~ cosos, /0 owpta­
áón dó' alwmalias o discordanóas CIJIL l'l el'iterio filo­
ge('Rr6fioo en que se 1m f¡mdanu.'I.tud.. e,'UI obm, No ,.ólo
1'1'0 rlecesario resaltar el eIotisnw de algunas de {(lS es.
¡Jecies IlnJizafkJs en fa re/l(Jb{acióll, coma l'inus radiata.
EucaIY!Jtu;; globulua y E. rostrata. sino que. CQn tanlo a

---_.~---

md. moOL'O, se precisaba seifolor el artificial ongen de
las masas lagrodaf>, por repoblación, can t'spt'cies espo·
1I01as //el-'Udas a localidadts totaln"m~ aJellas a /.al;

areas naJuroles dI' lalO miJlmas, cama es e/ casa fk PinUli
1&ricia en úón, Lugo J otras prodnciO!> ocddentalts.

Paro hacer en el mapa la distn'buclón que, "egún la
dicho, era obligada, lOe ha dibujado una R den/ro di' las
contarnos currespondientes a monchas repl'c"ent(lfh"Os
de re/)Qb/llciOlleS urti/i¡.;ioles; }¡ab¡¡?ndose seguidQ /0 nor_
ma de no rollSignor mds que las defillitil-amente logro·
das, absleniendose de sefla/ar las incipienle$ J' aqucllllil
que. sin S4!rla, tü'ncn aún en duda su resultada.

Celores especlOles "e han adJudjcado ° fas Eua.lyp.
LUS)' al Pi.'lW! radiata (=insignis), COII objeto dI.' hacer
resaltar las npob1acione. con tirbola ""oocos. Del 111/1;

mo modo. "f: ha empleado otro color l:ir:u, paro Tf!I,re.o;en­
tar laR chopcnu, /lur, en general, S(Jn tamb,en n:pobia­
C'OIll!$ con exóluas (Populus ellr¡>amerieanal; de estas
ChOpeTCIS, sóID u. lwn tenida en cuenta Id> /lue afectan Q

ezlensiol/cs de importcl(1cia, prescindiendo de las peque­
nas, lo nu.¡;mo que se ¡'u preSClfldido de r('pn'~l'Ilta~ las
formociones ripicofos natura/cs, (ranjos mlll'Jilrlales ("n
olgunos tramo.• d,' Ws cursas (le oglla, sin anc!wra sl1fi·
cien/e parn ser l'epre,~enladusen 111 esell/a de 1ItIl',~/ro

mapa.

Poro las isla.~ Canaria., cuya uegetaciljn forestal y
especie. arbáreas wn tan pecaliares) distinla8 de la" rk
lu Penf1/sula, ,;e ha dado una tabla de .•i8nas conu:m:w­
nales partic"lar e indl'pendiente de la otro, lo l/Uf! Ira
permitida simpli{ü'or la #rado, utiluamia In. ml$l1/O$ c&

lores, con otra sigm{lcaci6n para este caso.

Uno I-'ez dadUII fZwsexplleaciones TlOSPf.'Cto al c'iteno
/leguldo) procedimiento empicada, paro la representa­
cian gráfica M la cubierta forestal de nuestro /luelo, no
poreee necesaria alladir mó. información para la COIn·
prensión y debida interpretación del mapa que pre~n'
tam01>, eem lfJ dicha en los pIlrrafas /lUI!. ante.:.,.len queda
enterada el lector de 10 /lUl,! pu('de pedir a este milpa J fk
Jo que e. inútil que trote de buscar en éL Nudil!. lJ/v/(1e
'I¡W es Ull mapa ~enera/)' de ca/ljlmto, I!n d que no pue·
de llOl1an<e d detalle de la comuU'.u u del terminu Ilue
¡KJrticularmente le illleTe/lan. Indudablemente, aUn den'
tro de ese carúcler general, 10 obra tiene de/ieienclOs,
que 110 se /las ocuitan J que, en eierlo mudo. quedan tam·

-

bien JU$t1fieada.. por las expllcueiones que s.' han dado,
A pesar de tales deficiellciu._ ...s In(legable /lue el mapa
cumple con su pnncipal finulidad, satisfaeit'ndu la ne«'
sidad, /lue o/prinCIpia fue aludida, de ilustrarnos ...abre
fa dIstribUCIón ge<Jgrrifiea de /atl masas (ormudus IX'
Ilucstras fundamenta/u; esp,'des forestales,

Conocida el hecho dI! e~'o repal1irión, sobre la que el
moJXl nas informa. slIrge instinrivallll!nle el ddw{) (le
indagar /w; causas y ellteramos del ¡x¡rque de tal di,,'ri·
buci,jn. Para tuda el que posea ciertas conaciml/!IItl)~

MlOicos del clima) del suelo (relieue J' gl-'Ologia) de I/ue,,·
Ira Peninsulo, /lera suficiente una breu' docamentaclún
sobre la ecoJogla de nuestras t'SpeClt'S arbUreUII. paro
comprender lag ra;zanes de la localizaci6n de sus ma"us,
darse euenta ck los matiL'O," que onginan sus mezcÚL')'
poder dillCrrnir enlTr las mancha. del mapu, las /lUI! re­
presentan Situaciones óptimos para la eSpeele. par
haJillTSt de lleno dentro de SU!f dominios naturaks, l iD;<
que marcan)'O Jos limItes de estas dominiO$, por empo:­
zar a fallar alguna de las factorel, edaficoti a e/imaticos,
requerido" par la eroloxia dt' la especie.

Con el ónima de facilitar allecror tqll!S t:J:]JhcaclO1Wt/,
se hu ''rJn8iderada oportuno romplcmentar esfa intnxluc­
cl-ón 01 .\1apa Foresto] de E:!poiJa, can ufIa bre,'e i,¡{r,r­
maci6n. prillcI¡KJlmente eeológica, sobre las espll.,'ks
arbóreas fundamenlales de /Wl'8fras masa.,~. /lue en el
mapa /ion colll;ignadas y citadas con sus nombres ('¡enti·
freos en la tabla de /l;gnas L'fmn'ncionale.~.

Se dedican, par tanta, ¡os póginas siguientes al, que
padieramos llamar, fichero l{o:o/Jaiónico de lo.s 1T!fcndus
especies, en el que, para cada una de ella.« se da una
eonO$() informadón sobre su filiación) r:aTIJc~resboto·
nicos, área Ilenera/. ecolagio) d1StnbuoiJn en España.
Se complementan las referencias ecalógicw< con un cua·
dro de las datos meteorológiCO$ mediO$ que se han ronsi·
derodo tU mayor IfIleris, ca~spondieTItesalma S4!ne di!
localidade$ eSJXlllolo.• de fa especie que $1' iTale, rnlt'f!
las qUIl! se han ",c/ulda ol8unos (ipicas, a de óptimu,)'
otras crillcos, dela/(ldoras )'0. por razonn; f'f'01agivru;, de
1m lim.tes de. I1U área. De la distribución en España se
in{o17/la mediante un peq/leflo)' detallada croquis 01 que
se han tra11ladado los da/mi, correspondientes al caló/),
que figuran en el mapa de conjuIIW; /0 cual "11 di! ser de
gran utilidad para obtener 1'6pilJumente una imprel1iótl
/ieraz del área espaflola de cada cspecie, sin I/ecesidad
de ir rebU1lcundo sus mancha..~por las distintas hojas del
mapa general.
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gra, Alearaz, Frigiliana, Almijara, Reales, etc.)
sobre suelos de la más variada condjción (estrato
cristalino, calizas secundarias, peridotitas, etc.).
Si a estos citados, añailimos algunos manchones
sueltos de cierta importancia en Extremadura,
León, N. de BU.rgos y Cataluña, tendremos casi
completo el inVentario de las antiguas masas de
esta especie, qUe será preciso complementar con
las importante~ extensiones que, más moderna­
mente, han sid<) incorporadas a su área, por re­
población artifitial.

Casi la mita.d de esas 300.000 Ha. que supo­
nen las repoblal'¡ones artificiales, están localiza­
das en el NO., d~ntro del área de la ssp. atlantica.
En el resto de la Peninsula, dom.imos de la ssp.
mediterranea, las repoblaciones, además de ha­
ber supuesto am.pliaciones de muy iliversa impor·
tancia en las COTnarcas clásicas de pinares de esta
especie, han daCio lugar a la aparición de nuevos
e importantes manchones, en regiones donde tales
pinares eran muy escasos o faltaban por com­
pleto; este es el caso de ExtI'emadura, Montes de
Toledo, Sierra Morena, Granada y algunos pun­
tos de Cataluña.

Altitud T.M. T.M. T.M. T. M. T. máx. T. mino Preclp. PrecJp.
E S T A e ION

(mu.) ;¡nual p. v. maxs. míos. ilbs. abs. a.nual p.•

1182 - 581.6 341.8Albarracín (Teruel) -. · . · · · · · · ·
938 11,8 17," 17.8 5.8 36." 18.5 "\59.7 273.1Almazán (Soria) · · · · · · · · ·
798 11.6 16.6 18,7 4.7 37.2 18.0 39-4.3 164,0Aranda de Duero (Burgos) _ · · · · ·

10H - 523,4 135.6Cañete (CuenCil) _ . . · · · · , · · ·
675 15,4 20,4 21,0 9.9 -n,o 7.0 -430.2 172,0Carav¡c¡ (Murcia). . · · · ·
785 10,8 17,7 19,9 2,6 39." 15,8 397.5 1'47,5COCil (Segovla). · · · · ·
.74 1S,S 20.3 21,3 9,7 40,S 7,5 435,5 203,0Chelva (Yillencia) . · · · · ·
691 13,8 18,8 19,7 8,0 39,0 5.0 706,0 254.7El Tiemblo (Avila) · · ·
362 16.2 21,3 20.0 12,3 35,8 ... 654.3 285,9EsJlda (Cmellón) . ·
721 12,2 17,8 18,5 5.9 39.0 13,0 347,3 173.1M(!dil1a del Campo (Valladclld) · ·

1068 10,6 15,7 17.7 3,6 35,5 26,7 507,6 305.4Malina de Arilgón (Guadalajara) .

1035 - - - - - 461,4 279,3Mora de Rubielos (Teruel) . ·
1350 11,6 17,3 18.2 5,4 36.2 25.0 679,0 226,6Pontones (Jaen) ,

19 14,8 18.0 19.2 10.4 35.2 2.' 1584.6 "\43.1Pontevedra . · · ·
1139 12,8 18.4\ 16.8 5.3 35.0 9.0 672.7 271.0Riopar (Albacete) . · · · · .
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No obstante lo dicho respecto a la localiza­
ción del dominio natmal de esta especie, los pi­
nares actuales quizá estén más extendidos por las
vertientes N. que por las solanas, lo cual obedece
en parte a las ocupaciones que el pino a efectua­
do, en plan regresivo, por los dominios de los
brezos y las fayas, más las que, de modo más
ostensible, corresponden a la expansión artifi­
cialmente lograda por los trabajos de repoblación
que, por razones económicas, se han localizado
preferentemente en esas orientaciones.

El adjunto croquis da idea de la actual dis­
tribución de los pinares en el Archipiélago;
queda hecha en él la distinción entre las masas
antiguas y las creadas por los trabajos de repo­
blación. No hay pinares espontáneos en las islas
de Lanzarote, Fuerteventw-a y Gomera, en razón
de su bajo relieve; pero en la ú.ltima debe seña­
larse la presencia de algunos ejemplares sueltos
en la zona más alta, procedentes sin duda de
semillas transportadas por las aves; con inde­
pendencia de esto, tanto en Gomera como en
Fuerteventura se cuenta con algunas manchas
de pinar, logradas por los recientes trabajos de
repoblación.

en algunos puntos donde fue artificialmente
introducido: no tenemos duda respecto a la
tolerancia que los pinos adultos tienen para
los excesos de temperatura, en uno y otro sen­
tido; pero también es innegable el perjuicio
que causan las heladas a los pinitos jóvenes,
que incluso pueden sucum bir en las primeras
fases de su desarrollo; no obstante, su preciosa
facultad de rebrotar les consiente muchas veces
superar tales perjuicios.

El comportamiento de nuestro pino en
cuanto se refiere al factor humedad', es el que
pricipalmente contribuye a la gran amplitud
de su ecología, consintiendo que sus masas
se instalen sobre las vertientes meridionales,
en lugares donde las precipitaciones anuaIes
no llegan a los 300 mm., al propio tiempo que
en las orientaciones de umbría se entremeten
por la zona de brumas, hallándose en sitios
donde solamente las condensaciones equivalen
a una precipitación superior a los 1.000 mm.
anuales.

La elevación de estas
cotas no parece muy acorde,
aun teniendo en cuenta la
latitud de las Canarias,
con el marcado carácter
termófilo que, equivoca­
dameh te, suele asignarse
a este pino; su resistencia
al frío parece acreditada
al soportar mínimas que
rebasan los _7° en las
vertientes N. del Teide
e incluso inferiores a -12 0

En cuanto a las condiciones de habitación
requeridas por el P. canariensis vamos a analizar
someramente las características climáticas y
edáficas en que normalmente se hallan sus natu­
rales manifestaciones, que lógicamente deben
darnos la mejor información sobre su ecología;
asunto sobre el que sin duda exagerando el carác­
ter subtropical de la vegetación canaria, se han
lanzado opiniones y datos un tanto erróneos.

(PINUS CANARIENSIS DC.)

Se trata de una especie frugal de montaña,
muy sufrida respecto a condiciones del suelo,
dentro de los volcánicos que le son propios, y sin
marcadas exigencias en cuanto a la naturaleza
del terreno, e incluso con cierta tolerancia para
la cal, a juzgar por la expansión artificial que ha
tenido fuera del Archipiélago; es muy notable su
amplitud de resistencia en cuanto a temperatu·
ras, y digna de resaltarse su condición xerófila.
En razón de este último y principal carácter, el
pinar original tuvo una difusión mucho mayor
por las vertientes meridionales y occidentales
que por las otras orientaciones, sometidas al in­
flujo humectante de las brumas aportadas por los
alisios; situaciones en las que sólo pueden corres­
ponder al pino los niveles superiores, térmica­
mente inapropiados para las formaciones de
carácter más higrófilo, laurisilva y fayal-brezal,
que son las titulares de la zona de nieblas. Así.
pues, la zona natural de los
pinares se inicia en las ver-
tientes de solana entre los
700 y 1.000 m. y solamente
a partir de los 1.400 m. en
las umbrías, pudiendo en
unas y otras llegar hasta
los 2.000 m. y excepcional­
mente hasta los 2.500.

EL PINO DE CANARIAS

bIes, de 20-30 cm. de -largo por 1 mm. de espesor,
tríquetras, con varias filas de estomas en cada
cara, acuminadas en su extremo y finamente
aserradas en sus márgenes, persistiendo 2-3 años
sobre el árbol: La floración ocurre de marzo a
abril; las flores masculinas, aovado-oblongas, se
agrupan en espigas cónicas de 5-10 cm. de largo,
en el extremo de los ramillos del año anterior al
de la floración; las inflorescencias femeninas,
solitarias, geminadas o rara vez verticiladas, se
sitúan en el extremo de los ramillos del año, for­
mando pequeños estróbilos múticos de color
verdoso-rojizo. Madmación bienal; piñas oblongo­
fusiformes, pardo-rojizas, lustrosas, de 12-18 cm.
de largo por unos 5 cm. de grueso, subsentadas,
con escamas muy lignificadas, de apófosis rom­
boidal abultada, quilla marcada y ombligo pro­
minente mocho. Piñón oboval de 1 cm. de largo,
negruzco por un lado y grisáceo por el otro, con
ala membranosa no articulada, de 10-20 mm.
Embrión con 6-8 cotiledones.
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Las h 4 jas normales, envainadas de tres en
tres, son de color verde claro, muy finas y flexi-

Sistemáticamente pertenece este pino, junto
con el P. lCmgifolia del Himalaya, a la Seco Sula,
separada (le la Taeda (totalmente constituida
hoy por pillOS americanos) por el hecho de poseer
ambas sus piñones con el ala fija; resultando ser
el P. canariensis el único de tres acículas exis­
tente por 19. paTte occidental del Antiguo Mundo.

Se trata de un pino que en sus ejemplares
corpulent()s quizá no admita competencia con
ninguno de los europeos: llega a tallas de más
de 60 m. y diámetros de 2.50 m .. aunque es raro
que rebasEi los 4U m., manteniéndose, por lo ge­
neral, entr~ los 15 y los 25 m. de altura y 0,50-1 m.
de diámetr·o. Sistema radical potente, con la raíz
principal fuerte y de rápido desarrollo; no obs­
tante lo cual, tanto ésta como las laterales quedan
muchas VE~ces bastante someras a causa de las
condicionEls de los suelos volcánicos en que -este
pino vegeta. Fuste derecho y cilíndrico; corteza
casi lisa en, los primeros años, engrosada después
rápidamente, se resquebraja y toma un color
pardo-roji~o; en los árboles más viejos el ritido­
ma, menof; irregular, forma placas lisas o espe­
j uelos y teJma tonos cenicientos. Ramificación
abundantEÓ), regular y verticilada, con las ramas
de longitu(l decreciente hacia la cima, por lo que
los árbolef; no estorbados en su desarrollo, ad­
quieren UI\a forma piramidal muy típica. En los
árboles viE~jos, al cesar el crecimiento en altma
y desprenderse las ramas inferiores mientras
continúan creciendo las otras, la copa se redon·
dea y se hace más iuegular. La presencia sobre
el tronco de brotes adventicios, con hojas pri­
mordiales densas, de color azulado, es uno de los
más típicOf; caracteres del pino canario, que posee
también la. rara propiedad, que tanto le avalora,
de brotar de cepa.

E l Arc4ipiélago Canario, cuya vegetación ac­
tual pllede consideraTse como museo o relica­

rio de eSPEicies terciarias, desaparecidas del resto
del Globo, cuenta hoy entre sus principales ende­
mismos CCm este pino de tres acículas que, al
parecer, ef;tuvo bastante extendido por Europa
en los finq.1es del Neogeno, como lo atestiguan
los fósiles hallados en el Plioceno de Murcia y
del Medic>día de Francia, regiones desde las
cuales, se~ún se ha dicho, las aves transporta·
ron sus selnillas hasta las islas Afortunadas.
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